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De haber una voz personal y a contracorriente en el actual panorama poético 

español ésa es precisamente la de Alfredo Saldaña. Poeta de preclara serenidad y lim­
pio escanciado, desde finales de los ochenta hasta esta misma actualidad sus conta­
das muestras otorgadas al público contienen idéntica autoexigencia compositiva, tan 
alejada por otra parte de las frecuentes flatulencias que ofrece un mercado joven de 

desrringlados poetas al uso. 

Su última entrega, Hwnus, indaga en una de sus más constantes preocupacio­

nes, el enigma del decir frente al callar y de cómo decir sin caer en la disolución que 
impone el silencio. Es por eso que esta delicada pirueta que consiste en ubicarse en la 
frágil frontera entre el acto de nombrar y el callar supone el total de la esperanza hu­
mana en el lenguaje pero también su desazón ante la imposibilidad definitiva de po­
sesión (de cuanto nombra). No en vano, la modernidad (de la que tanto sabe el Salda­
ña teórico y ensayista) no ha hecho más que subrayar la impotencia de esa in-decibi­
lidad o, si se prefiere, expresar la caída definitiva de toda ingenuidad en la expresión 
humana (la palabra lluvia no moja ... ), como había sido la tónica en tiempos antiguos 
hasta el despertar técn(ológ)ico de la humanidad. Podría decirse que Alfredo Saldaña 
ha ido tallando en un puñado de pruebas poéticas entregadas a lo largo de estos últi­
mos años la predestinación humana a habitar (Wittgenstein obliga) en el lenguaje, des­
tilada en esas grietas por las que se escapa lo escurridizo del lenguaje a la hora de ex­
presar nuestra existencia; predestinación por la sugerente capacidad -todavía, afor­
tunadamente, maravilla de la poesía- de seguir horadando en el enigma de la exis­
tencia. En eso no podemos decir que Saldaña haya cambiado desde aquel joven poeta 
que publicara su primer libro a finales de los ochenta (Fragmentos para una arquitec­
tura de las ruinas, 1989), pero sí parece claro que se trata de un escritor que renueva 
su apuesta confiada en el lenguaje predicando con el ejemplo de una intensidad preci­
samente lingüística, una búsqueda de sus lindes y un intento de ensanchamiento de lo 
mistérico fundado desde una sobriedad digna de encomio. Si en el pasado ello se fun­
damentaba en la recurrencia culturalista a lejanos escenarios, en especial la revivifi­
cación de una ambientación clásica grecolatina e incluso renacentista, con numerosas 
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refer:encias a otros ámbit · artbtico en versos perfectamente tallado . ahora gana en 
,obnedad . omp . itiva _·in perd r elegancia y p r d ·bajo de su uperficie e. 1; p csía 
apunta hacia (qLILz_•í_d 'hido al milagro que encierra el 1 nguajel el rumor callado de nu­
•~~rosa · problemauca. de nuestro tiempo. una críuca gen 'rica /qui1,á exce ·ivamente 
~•I u ·a¡) · terrada a un tiempo de otras barbarie. com éste del si!!IO XXl. \ a . ea en 
forma de acer amiento a lo. ·ven idos·. h:i · '01r dade. • y periferia -que puebÍ:m nues­
tro tiempo Y las devastaciones continuadas de nue ·u·a realidad (a ·r en Pa. ar de tar~o 
Y en Pala_bras que hablan de la muerte del pen.wmiento, libro: public· dos en '.1.00 ¡ 
pero no pierde comba en uLilizar la poesía (po1esi.1·) como in trumento de primer orden 
para la ep1steme (el conocimi nto de la realidad). tal cual lo primeros pen. adore <>rie­
gos _ta los que rind e ntinuo · homenaje·¡: uno: a. o~ comunicantes inelutlible/' on 
su ~1.:rcma tl_e pen~amiento cxpre. ado en numerosos en ayo. ( ,fodemidad y po.wro­
de,,11_1dad. F1!0.rnfw de la cu/111ra y reoría eMélica . 1997. Un /1tf?ar en con.itm<.'l'ión. nuw ·" culwru en la posmodemidutl. 100 ). a má. de . ali.rle al pu · el pr lfe ·or d 
P éuc_" 4u lkvn dentro (El poder de la mirada. Acerca de lo poe1·í<1 es¡wiiola pof­
mode111a, 1997, El texto del mundo. Crítica d , la imagin.ttl'iúii litaaria. ~003). 

_ lnt n. idad. por tanto. c gniliva en numerosos ver.;os al entender (para nue:tra 
fortuna) el poema como mtefa ·to de la epis1e111e y del conocimiento. uniendo su suer­
t~ (la de la poesía> al trnm originario en la Grecia antigua ("aceptar que el saber con­
s1s_te antes, q~,c nadakn olrnr la. tre·· 1301> pero también denunciand e e relativi mo 
~p1!:,temolog1c tan ele_ nue!:>lro tiemp r ·habitar en el aire, construir !>Obre el agua·· ¡ 6.-1. 

Ja pulahra se 4_u_ecla sm palabras" o .. decir al enmudecer" [39] l que le aboca a una in _ 
vitable conclus10n de la paradoja sobre la cual se asienta nuestra actual existencia: "'ser 
ya nada par~-' lv\.:r entonces a erlo tod .. 150] o e ·a verdad a grito. tan vigente que 
es la a~t_uac1on cegadora de la luz, paradoja.- toda. ella. tan eüoti3na. y en la línea de 
las p et1cas fundado ras de la m demidad. Una inten-idacl cogniti\'u de la que dan so­
brada mue tra numerosos ver~os < ·•vi, es fuera de ti porque llevas un mundo dentro'' 

HX 1 ). Frente a tanta P e. ía des, al ida . raquítica como la producida en nuestro pre-

~nt~ ~e. le un~ p1~sm derni~ad hueca v vacía d toda cla!e de !-.ignicidad-. para 
<1ldana el lcngua,1e s1gu fre 1endo la promesa e.le lu 1ue esHÍ por venir (como debe 

ser). de. de un uso l talmente contrapuc_-;1 y fuerte. alejado de modas y con. ignas al 

us? en_ I~:- m~ntidero!:> poético ·. d~ tu_~ . convencido de la verd<1dern funci n d; la p _ 
esia, s1 ac:.i. o mostrar esa franJa mv1s1hle que nos habita} que omienza con . u sim­
ple nombrar (''L_o que, es no está"), lo solerrado bajo esa espesura terrosa que es el hu-
1111ts, esto es,_'.11as alla del lenguaje o lo 4ue opaca su nombrnr. Lra. el manto tic vicla 
(que nos cob1p Y que vemos). Re"elal.'.ión de la en nne ·omplcjidad del lenguaje hu­
ma~~ Y_ s~s- u:o . . e~ ~ste nuevo siglo. pero también en última instancia toda una e;-;:ca­
vac,on 1111cial/irnc1at1va hacia ese fondo in\'i ·ible que n es tro ·ino el de la e ' peran­
za ~e (empezar a volver a) nombrar la realidad o ·ulta bajo nuestros pies. cunl capa · de 
un suelo terroso que nos acoge. Labor deconstructiva d~ zapa que boradacl terreno pa­
ra gene:ar vida en ~as entrañas. Todo ello envuelto en una cincuentena de p< 1:ma • frae­
mentano~ Y reflexivos que nos interrogan sobre el . entir de la exbtencia Jcsde el m;­
ro n mbrar Y bajo el cuidadoso envoll río de una edición que potencia el contenido 
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desde su propio soporte. Hay textos memorables en esta esperanza abierta en la poe­
sía actual, como por ejemplo «Aire y voz, soplo y verbo» [ 19]. Desde esa perspectiva, 
toda una siembra se nos antoja este Humus fresco. Atípica escritura alejada de cáno­
nes y modas, su mayor valor es sacudir el pensamiento en un tiempo de perezas múl­
tiples instaladas en nuestra realidad, entre otras la de la lectura autocomplaciente, aquí 
desechada de raíz. Pero quizá en su anomalía se encuentre el mayor peligro, una ads­
cripción electiva en buena parte de temáticas y obsesiones asimilables a la generación 
novísima que le llevan haciendo su aventajado epígono. Quizá esa indagación (aquí 
insinuada) hacia la invisibilidad de los signos de nuestro tiempo, al igual que buena 
parte de las poéticas jóvenes minimalistas más interesantes de nuestro tiempo (Anto­
nio Méndez Rubio, Alejandro Krawietz, Víctor M. Díez, Marcos Canteli ... ), sería el 
callejón deseable desde el que extenderse -sin renunciar al lenguaje- sin caer en im­
posturas de otro tiempo no tan lejano. Desde luego los años sesenta y setenta repre­
sentaron el punto más fuerte de nuestra poesía en la segunda mitad del siglo XX, pe­
ro nada es igual desde aquel entonces y los presupuestos de esta sociedad tecno-lógi­
ca (digital) dan para dar ese paso: el que lleva de la insinuación a la revelación. 
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-DOSSIER­
Nota introductoria 

Coordinado por María Carolina Maomed 

y César De Vicente Hernando 

Uno de los últimos libros del sociólogo Zygmunt Bauman, Vida de consumo, 
se cierra con una larga cita de Günther Anders (aunque no es la única) sobre la inca­
pacidad del ser humano de estar mentalmente "actualizado" respecto del progreso de 
nuestros productos. Pero este ensayo no es el único que parte de Anders o acaba en An­
ders. Desde hace unos pocos años, la obra del pensador alemán está siendo tenida en 
consideración. Primero llegaron las ediciones de sus libros en Italia (desde los años se­
senta) y en Francia y España (desde los años noventa), después los congresos y ensa­
yos sobre su obra. 

Para bien o para mal, en la historia de la filosofía hay autores que se resisten a 
ser encasillados según alguna forma convencional de clasificación sistemática. Günt­
her Anders, el filósofo de la "obsolescencia" [Antiquiertheit], es, sin duda alguna, uno 
de estos autores: originales, fragmentarios, marginales y en quienes la tan renombra­
da tesis foucaultiana, conocida como la "muerte del autor", parece personificarse con 
especial fuerza. El mismo Anders optó por esta marginalidad, por esta posición, por 
así llamarla, fronteriza dentro de las regiones del pensamiento y de la filosofía, en el 
entendido de que sólo sustrayéndose a la discusión propiamente académica era posi­
ble no perder contacto con, como diría Husserl, los fenómenos mismos. Por ese mis­
mo motivo, la filosofía de Gunther Anders ha permanecido hasta ahora relativamente 
alejada de las universidades, olvidada de las discusiones y los intereses académicos. 
No olvidemos que Anders apenas es conocido en Iberoamérica, Estados Unidos, Ja­
pón e incluso en la misma Alemania y Austria. Este olvido debe ser subsanado. Si hay 
algo --como en parte señala Heidegger- que podría dañar a la filosofía como tal es, jus­
tamente, empequeñecer el pensamiento, lo grande en lo pensado y al mismo pensador. 

La atención a las tesis y razonamientos de Anders tiene especial significación 
en un momento en el que el peso de la filosofía que se pregunta por el Ser ha dejado 
de ser asfixiante, y en un tiempo en el que las ideas sostenidas en la objetividad abso­
luta se ha mostrado incapaces de explicar nuestro mundo. Anders se ocupó de la rela­
ción entre los seres humanos (en todas sus dimensiones) y el mundo. Desde sus tra­
bajos filosóficos de los años treinta, Una interpretación del a-posteriori (1934-35) y 
Patología de la libertad (1935-36), hasta La amenaza atómica (1981 ), la obra de An­
ders ha indagado en las transformaciones que quedaban señaladas en esa relación. Aún 
inédita en castellano su magna La obsolescencia del ser humano (tomo 1: 1956; tomo 
2: 1980; tomo 3: inédito), Anders escribió en todos los géneros (poesía, narrativa, pe­
riodismo, filosofía, ensayo, etc.) con una misma y radical preocupación. El tiempo de 


